


L
a imagen de Ícaro pegado a un par de alas prefa­
bricadas, perdida en el abismo difuso que media 
entre la mitología y la historia, dice que, tras 
surcar los mares, el siguiente anhelo del ser hu-

mano fue volar. Pasados los tiempos de romanticismo, 
granados de nombres ilustres que alternaron episodios 
dramáticos con hazañas inolvidables, la historia de la 
Aeronáutica se escribe hoy desde cierra, española para 
más señas. Muchos años después de que pioneros «made 
in Spain» sorprendieran a sus contemporáneos, a treinta 
kilómetros de Madrid, en el municipio de San Fernando 
de Henares, los técnicos de Indra fabrican los simulado­
res de vuelo reconocidos de forma unánime como los 
mejores del mundo. Las inmensas instalaciones situadas 
en un polígono industrial próximo al pueblo madrileño 
acogen la última generación de equipos de simulación, 
concretada en el del Harrier AV-8B Plus, que en breve 

vijarán a Italia para entrenar a los pilotos de la Marina 
de ese país. 
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pista y ayudar así al aparato en una frenada difícil 

y de un recorrido ridículo para un avión capaz de rompe~ la 

barrera del sonido. Una vez parados los motores, 1 

casco: «bien hecho». La simulación ha terminado. 

E
l área de simulación aérea y sistemas de mante­
nimiento automáticos de lndra, convertida en 
auténtica punta de lanza de la empresa, es tam­

bién su división más internacional. Sobre todo por­
que, desde I 98 3, cuando se adjudicó la fabricación de 
los simuladores de los F-·18 adquiridos por el Ejército 
del Aire a Estados Unidos, la firma española se candi­
dató definitivamente ante clientes tan exigentes como 
la propia Armada norteamericana, para la que se aca­
ban de crear los equipos Harrier mientras ya están en 
fase de desarrollo los que servirán de plataforma de 
entrenamiento a los prestigiosos pilotos de los F-14 
de la «US Navy». Los niveles de perfección alcanzados 
en esos primeros equipos sin duda fueron la mejor car­
ta de presentación para acudir en busca de clientes más 
allá de la Junquera. Incluso de Finisterre . . 

La historia del Harrier no deja de ser curiosa, porque 
fue en sí misma una auténtica carrera de obstáculos que, 
por esas cosas del destino, acabó bien. El proyecto aero­
náutico, liderado por los norteamericanos y secundado 
por España e Italia, desde el primer momento tuvo en 
cuenta la importancia de dotar los aparatos de equipos 
de apoyo de toda solvencia. 
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En las paredes de los domos que 
acogen los simuladores se 
proyectan las imágenes que recrean 
una misión ·de vuelo real. A la 

+ + 

derecha, los principales 
responsables del proyecto en el 
centro de control desde el que se 
programan y controlan los ejercicios 

«MODO DE COMBATE» 



encima e intenta vira~ para ponerse a su cola: A pesa~ de 

piloto se convierte en una luz intensa y blan-

ha sido derribádó. A través de su casco,·escucha la 

En la fabricación del 
simulador de doble 
cabina y del centro de 
control se han invertido 
más de doscientas mil 
horas de trabajo 

L
os técnicos de la Marina estadounidense -punti­
llosos hasta el extremo de haber fijado ya día y 
hora de entrega del primer simulador del F-14, 

prevista para septiembre de 2002- al principio eran rea-
cios a contactar al otro lado del Atlántico con una com­
pañía llamada Indra del que apenas si se sabía que había 
realizado un buen trabajo con los F- I 8 vendidos a Es­
paña. Además, el extremo celo de EE.UU. en cuestiones 
de seguridad -de su propia seguridad, naturalmente- ju­
gaba a favor de la elección de un fabricante autóctono. 
La típica reserva anglosajona ante la tópica querencia 
latina por la improvisación tampoco otorgaba a lndra 
ventaja alguna en la párrilla de salida. Sin embargo, al­
gunos problemas surgidos con ciertos fabricantes nor­
teamericanos, sumados a que Indra resultaba la opción 
más económica, hicieron que los técnicos navales se re­
plantearan el asunto, tanto que, finalmente, desecharon 
la oferta de la contrastadísima «Boeing», cruzaron el 
charco y se pusieron a trabajar codo con codo con sus 
homólogos españoles. 

Hoy, a escasas horas de que la expectante Marina ita­
liana lo reciba en una de sus bases situada en el suroes­
te del país, el cuartel general de la división aérea de ln­
dra en San Fernando de Henares acoge un sinfín de 
pruebas y ensayos de último momento para que la en­
trega de este imponente simulador discurra sin inciden­
cias, como la seda. 
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cede, casi siempre acaba en catástrofe. 

E 
I simulador reluce de nuevo: es el juguete de to­

dos los que lo rodean. Cuenta con una cabina 
doble, lo que permitirá a los marinos italianos 

operaciones de vuelo en formación. Es el único en el 
mundo con esta característica, que apunta la actual línea 
de investigación, volcada en el desarrollo de la interco­
nexión de simuladores remotos. 
· La evolución de los simuladores de vuelo corre para­
lela a la de los sistemas de armas, cada vez más comple­
jos. También m~s precisos. El Avión de Combate Euro­
peo (EFA), cuyos simuladores también fabricará Indra 
en lo que supone el mayor contrato firmado en la his­
toria del sector, es el ejemplo más reciente de esta pro­
gresión. El EFA, en el que andan involucrados España, 
Alemania, Gran Bretaña e Italia, es una máquina de 
combare· con todas las consecuencias, y su enorme com­
plejidad requerirá de equipos de entrenamiento igual­
mente sofisticados. El proyecto se hará realidad, salvo 
imprevistos, dentro de tres años. Pero los técnicos de 
lndra están tranquilos: a quien ha bregado con los nor­
teamericanos y ha salido airoso del t rance, ya no hay 
desafío que le asuste ~ 
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